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En cuanto a la ø ota italiana, esta logra zarpar hacia Malta para entregarse a los Aliados, aun-
que, en el camino, es hundido, en manos de la Luff twaff e, el acorazado Roma, perdiendo la 
vida más de 1.200 hombres.

El 13 de octubre de 1943, ö nalmente Italia declara la guerra a Alemania, quedando disuelto 
en cierta forma el Eje. A pesar de esto, del escape de los buques italianos y el repliegue de 
las tropas alemanas, los planes de los aliados se habían complicado debido al rápido movi-
miento de Hitler y su avance se verá detenido hasta mayo de 1944 cuando, tras varios y 
feroces combates, logren vencer la defensa de los alemanes atrincherados en Monte Cassino. 

Mientras tanto, los italianos del norte, deberán enfrentarse cara a cara a sus antiguos aliados 
que, llenos de desprecio hacia aquellos que los traicionaron, desatarán la violencia, el terror 
y la muerte en los territorios ocupados. Racionamiento, persecuciones y redadas estarán 
a la orden del día en Roma y en cada una de las ciudades tomadas, en una espera angus-
tiosa por la liberación en manos de las tropas que lentamente se abren paso desde el sur. 
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Civiles italianos.

  La campaña de Italia: Los
  combates sobre la línea Gustav

Desde el 10 de julio, cuando se concreta el desembarco en Sicilia desatando inmediata-
mente la crisis en Italia, los aliados habían logrado conquistar toda la isla para saltar luego 

hacia el continente donde consiguen dominar sin mucha resistencia la región de Calabria.

En efecto, las tropas del VII Ejército norteamericano y el ejército de Montogomery habían 
alcanzado la ciudad de Messina y ocupado toda la isla hacia mediados de agosto estable-
ciendo allí una cabeza de puente para invadir Europa. Sin embargo, no lograron dar un golpe 
mortal a las fuerzas alemanas cuyas dos terceras partes alcanzaron a evacuarse de la isla. 
Las fuerzas británicas debieron emplear algún esfuerzo mayor en la región del Etna, antes 
de alcanzar el estrecho de Messina, dado que la fuerza alemana presentó más resistencia 
en esa región, dándole tiempo a sus tropas a escapar.

Ya en el continente, y tras el armisticio de Italia, la situación se fue complicando 
para los aliados a medida que avanzaban hacia el norte, ya que la defensa 
alemana, a cargo de seis divisiones bajo el mando del mariscal Kesselring, 
opuso una feroz resistencia que amainó el avance de los ejércitos Aliados. 
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A pesar de ello y gracias a su superioridad de fuerzas, estos conseguían lentamente adelan-
tar hacia el norte, a la vez que las fuerzas de Kesselring se replegaban de manera ordenada.

El 9 de septiembre se produce un nuevo desembarco de los aliados en la ciudad de Salerno, 
bautizado como Operación Avalancha, comandada por el general Eisenhower y que debía 
depositar al V Ejército norteamericano al mando del general Mark Clark en territorio italiano. 
Se trataba de la primera operación anö bia que los angloamericanos realizaban directamente 
en el continente. A la vez que un segundo desembarco en Tarento, con el objetivo de diver-
sión (distracción) de las tropas enemigas del centro principal en Salerno, fue llevado a cabo 
por el VIII Ejército Británico.

La operación Avalancha tenía como objetivo la invasión de Salerno y el establecimiento allí, 
de una cabeza de puente para luego continuar el avance hacia Nápoles, ciudad que ejercía 
especial interés en los aliados como preludio para llegar a Roma. 

De todas maneras, tanto Hitler como Kesselring están decididos a repeler la invasión y saca-
rán provecho de la difícil topografía italiana compuesta por altas montañas y grandes ríos 
para frenar el avance enemigo desplegándose a lo largo de los Apeninos y bloqueando el 
avance hacia el norte. Esta cadena montañosa atraviesa el país desde el Adriático hasta el Mar 
Tirreno, y está ubicada entre Roma y Nápoles. Allí se resguardarán utilizando las diferentes 
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Carga de los cañones de una unidad blindada norteamericana.
Mark Clark.

Comienzo de la operación.

Al desembarcar, las tropas aliadas se encontraron con una fuerte resistencia 
de las fuerzas alemanas que impidieron su avance. Recién cuando el VIII 
Ejercito británico, proveniente de Calabria, alcanzó a unirse a ellos, los aliados 
lograron doblegar al X Ejército de Kesselring que continuará replegándose 
ordenadamente hacia el norte. Finalmente, el 29 de septiembre los aliados se 
apoderan ö nalmente de Foggia y el 1° de octubre alcanzan la ciudad de Nápoles.
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fortiö caciones que forman la Línea Gustav, ideada por Kesselring y que se extendía desde 
el Golfo de Gaeta en el Mediterráneo hasta el rio Sangro, en el extremo opuesto. La sólida 
línea defensiva nazi, será testigo durante siete meses de duros combates, en los cuales, los 
aliados tratarán inútilmente de continuar su camino hacia Roma, que se encontraba a tan 
solo 100 km de distancia desde allí.

Los alemanes, aferrados a las laderas del monte Cassino, la zona más reforzada de la línea 
de defensa, resistirán de manera encarnizada cada uno de los embates enemigos hasta que 
la llegada del invierno y las lluvias inmovilice a ambos ejércitos, impidiendo grandes ofen-
sivas durante un largo tiempo.

Luego, con el quiebre de la defensa en los Apeninos y el avance aliado a Roma, el retroceso 
de los alemanes no volverá a detenerse más. La campaña en Italia tuvo entonces el éxito 
esperado.
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Sin embargo, la invasión aliada al sur de Europa había conseguido varios 
de sus objetivos principales, a pesar de las diö cultades. En el campo político, 
el derrumbe del Régimen y la caída de Mussolini y en el campo militar la 
capitulación de Italia, con su salida del Eje y su vuelco hacia los Aliados, ya que 
el gobierno del mariscal Badoglio declaró ö nalmente la guerra a Alemania el 
13 de octubre de 1943. Por último, forzó a que Hitler ordenase la movilización 
de varias divisiones ocupadas en el este hacia la Línea Gustav para reforzar la 
defensa en ese sector e impedir el avance aliado a través de Italia, esto aø ojó 
como suponían la presión en el frente ruso. La realidad era que las fuerzas nazis 
comenzaban a agotarse y se les tornaba casi imposible cubrir todos los frentes.

  La ofensiva soviética
  en el Frente del Este:
  Jarcov y el enclave de Kursk

Luego del desastre inø igido a los alemanes en Stalingrado, los rusos aö anzaron su ofen-
siva empujando a las tropas nazis hacia el oeste. Los alemanes del grupo de Ejércitos 

A al mando de Kleist abandonan así el Cáucaso deö nitivamente y se retiran más allá del 
Donetz, lo mismo ocurre con las tropas de Manstein al mando de los Ejércitos del Sur. Sin 
embargo Hitler no estaba dispuesto a abandonar el territorio ruso tan fácilmente y lanza 
algunas contraofensivas tendientes a frenar el avance del Ejercito Ruso, que ya amenazaba 
con aislar a los Ejércitos del Sur.

V Panther.


